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Prefacio


 



No conseguiremos navegar por el complejo entorno del futuro si no dejamos de mirar por el retrovisor. 
 Seguir con esta actitud sería una locura.



 


 


La creatividad es el mayor don de la inteligencia humana. Cuanto más complejo se hace el mundo, más creativos necesitamos ser para afrontar sus retos. Pero muchas personas se preguntan si realmente tienen alguna capacidad creativa. Out of Our Minds (Busca tu elemento) trata de por qué es tan importante la creatividad, de por qué la gente cree que no es creativa, de cómo hemos llegado a esta conclusión y de qué podemos hacer al respecto. La primera edición de este libro se publicó en 2001. La que el lector tiene en sus manos hoy es una edición completamente nueva y revisada. ¿Qué tiene, pues, de realmente nuevo?


Escribí la edición original de Out of Our Minds (Busca tu elemento) durante el año 2000. La primera razón de una nueva edición es que desde entonces han ocurrido muchas cosas, en el mundo y en mi mundo. En casi todos los frentes, el ritmo del cambio se ha ido haciendo cada vez más frenético, y los temas fundamentales que aborda este libro, cada vez más acuciantes. Pensemos en el avance del cambio tecnológico. Hace diez años, internet era aún una novedad para la mayoría de las personas. No había teléfonos inteligentes ni iPod; no existían Facebook, Twitter, YouTube, ni la mayoría de los sitios de medios de comunicación sociales que hoy están transformando la cultura y la economía en todo el mundo. Han ocurrido también muchas otras cosas —desde el impacto global de los acontecimientos del 11-S al efecto combinado de la Gran Recesión— que hace diez años sencillamente nadie pudo prever, en la política, en la economía, en la cultura y en el medio ambiente. La naturaleza imprevisible de los asuntos humanos está en la mismísima base de mis argumentos en favor del cultivo de los poderes de la creatividad, en los negocios, en la educación y en la vida cotidiana.


La segunda razón de esta nueva edición es que hoy tengo más que decir sobre muchas de las ideas esenciales del libro y sobre lo que deberíamos hacer para ponerlas en práctica. Durante los últimos diez años, he expuesto y debatido estas ideas con personas de todos los niveles de todo tipo de campos, entre ellas, directores generales de corporaciones multinacionales, artistas, científicos, estudiantes, padres y educadores. Estas experiencias me han afianzado en mi convicción sobre la importancia y la urgencia de los argumentos que se exponen en Out of Our Minds (Busca tu elemento), y sobre la necesidad de explicarlos a un público aún mayor.


La tercera razón es que en los últimos diez años no sólo ha avanzado el mundo, sino yo también. Cuando escribí la primera edición, mi familia y yo vivíamos en Stratford-upon-Avon, una pequeña ciudad de Inglaterra, cuna de William Shakespeare. Escribí la nueva edición en Los Ángeles, donde vivimos en la actualidad. El arquitecto Frank Lloyd Wright dijo en cierta ocasión que si pusiéramos el mundo de lado y lo agitáramos, todo lo que estuviera suelto caería en Los Ángeles. Recién publicada la primera edición de Out of Our Minds (Busca tu elemento), mi familia y yo nos sacudimos, nos quedamos sueltos, y eso fue lo que nos ocurrió. Imagine el lector qué transición tan perfecta resultó ser. Desde entonces, he viajado por todo este país, he conocido a personas extraordinarias y he visto iniciativas fascinantes. De estas experiencias se ha nutrido esta edición, que pone mucho más énfasis en los avances producidos en todo el continente americano y Asia, además de en Europa. El hecho es que los temas de que me ocupo son realmente globales.


En 2006, intervine en la mundialmente reconocida conferencia TED (Tecnología, Entretenimiento, Diseño) en Monterey, California, y hablé de algunos de los temas que componen el núcleo de este libro. La conferencia se ha descargado hasta hoy más de 5 millones de veces en más de 100 países.1 Tampoco es tanto: mi hijo James y mi hija Kate me enseñaron un vídeo de YouTube sobre dos gatitas que parecían estar hablando entre ellas y que tenía 30 millones de descargas. O sea, que lo mío hay que verlo en su justa perspectiva. Pero me consta que, a diferencia del vídeo de las gatitas, mi conferencia TED se ha mostrado en grandes y pequeños seminarios, encuentros y actividades de formación, en todo el mundo. Así que se calcula que hasta la fecha la han visto unos 100 millones de personas. Una realidad que indica el interés que despiertan estos temas. Di otra conferencia TED en 2010, que ha provocado también una fuerte reacción.2


Durante el año 2008, escribí The Element: How Finding Your Passion Changes Everything, publicado en Estados Unidos en 20093 y después en muchas otras partes del mundo. El libro trata de la naturaleza del talento y la creatividad personales y las condiciones en que prosperan. En muchos sentidos, Out of Our Minds (Busca tu elemento) es compañero natural de El elemento. Analiza con mucha más profundidad por qué es tan apremiante la necesidad de desarrollar nuestros talentos naturales —en especial la creatividad—, y cómo y por qué las organizaciones en general y la educación en particular tienden a reprimirla. Así que me alegré enormemente cuando Capstone me sugirió que trabajara en una nueva edición de Out of Our Minds para señalar el décimo aniversario de su primera publicación. Debo admitir que inicialmente pensé en una revisión menos amplia y rotunda. Imaginé que dedicaría todo un fin de semana intenso a acicalar el texto original, con la ayuda de alguna que otra botella de clarete y un buen corrector ortográfico. La realidad es que prácticamente he reescrito todo el libro, para incluir material nuevo, pulir los argumentos y hacer más accesible el tono general. Así que quien haya leído la primera edición no tiene por qué abstenerse de comprar (o pedir) y leer la nueva. Es muy diferente en muchos sentidos, y creo que el lector encontrará en ella lo suficiente para que justifique una segunda lectura. Para quien lo lea por primera vez, sea una persona del mundo de los negocios, del de la educación, del sector de actividades sin ánimo de lucro, o simplemente interesada por su propio potencial creativo, confío en que hallará en el libro muchas cosas que le despierten el interés y la enganchen.


Mis objetivos en este libro han sido ayudar a las personas a comprender la hondura de sus capacidades creativas y por qué pueden haber dudado de ellas; animar a las organizaciones a creer en sus poderes de innovación y a crear las condiciones en que se puedan desarrollar, y promover una revolución creativa en la educación.


En la introducción original decía que el título Out of Our Minds[*] respondía a tres razones. Continúo suscribiendo las tres razones, y son las que siguen. Primera, la inteligencia humana es profunda y singularmente creativa. Vivimos en un mundo configurado por las ideas, las creencias y los valores de la imaginación y la cultura humanas. El mundo humano está creado mediante nuestra mente en la misma medida que a partir del medio natural. Pensar y sentir no consisten sólo en ver el mundo tal como es, sino en tener ideas sobre él, y en interpretar las experiencias para darle sentido. Diferentes comunidades viven de forma diferente, de acuerdo con las ideas que tengan y el sentido de la vida que experimenten. Creamos, en sentido literal, los mundos en que vivimos. También podemos recrearlos. Las grandes revoluciones de la historia humana han sido fruto muchas veces de ideas nuevas, de nuevas formas de ver la realidad que han hecho añicos las viejas certezas. Es el proceso fundamental del cambio cultural.


En segundo lugar, percatarnos de nuestro potencial creativo es en parte cuestión de encontrar nuestro medio, de estar en nuestro elemento. La educación nos debería ayudar a conseguirlo, pero ocurre muy a menudo que no lo hace y que, por el contrario, a muchas personas las aleja de sus auténticos talentos. Están fuera de su elemento y sin juicio propio en este sentido.


Por último, hay una especie de manía que determina el rumbo de la actual política educativa. En lugar de un debate razonado sobre las estrategias necesarias para afrontar estos enormes retos, hay un mantra que se repite cansinamente sobre cómo subir el nivel de la enseñanza académica tradicional. Son éstos unos niveles pensados para otros tiempos y con otros fines, como voy a explicar. No conseguiremos navegar por el complejo entorno del futuro si no dejamos de mirar por el retrovisor. Seguir con esta actitud sería una locura.


 


KEN ROBINSON


Los Ángeles, febrero de 2011



 

1.El título original inglés tiene el doble sentido de «a partir de nuestra mente, mediante nuestra mente» y «fuera de juicio». (N. del T.)
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Una mente de locura


 



Cuando alguien me dice que no es creativo, 
 presumo que no ha descubierto aún en qué consiste serlo.



 


 


¿Es muy creativo el lector? ¿Lo son las personas con las que trabaja? ¿Y sus amigos? La próxima vez que se encuentre en un acto social, pregúnteselo. Le sorprenderá lo que le dicen. He trabajado con personas y organizaciones de todo el mundo. En todas partes me encuentro con la misma paradoja. La mayoría de los niños creen que son muy creativos; la mayoría de los adultos piensan que no. Es un tema de mayor calado de lo que pudiera parecer.


Crear el futuro


Vivimos en un mundo que está cambiando más deprisa que nunca y que se enfrenta a retos que no tienen precedente. Es prácticamente imposible saber la repercusión que tendrán en la práctica las complejidades del futuro. El cambio cultural nunca es lineal, y raramente es previsible. Si lo fuera, las legiones de expertos de los medios de comunicación y de analistas culturales se quedarían sin trabajo. Esto es probablemente en lo que pensaba el economista J. K. Galbraith cuando dijo: «La finalidad principal de la previsión económica es hacer que la astrología parezca respetable».


A medida que el mundo gira cada vez a mayor velocidad, las organizaciones, del tipo que sean, dicen que necesitan personas que sepan pensar de forma creativa, comunicar y trabajar en equipo, personas que sean flexibles y que se adapten con rapidez. Y dicen muy a menudo que no las encuentran. ¿Por qué no? En este libro me propongo responder a tres preguntas a cualquiera que tenga un auténtico interés por la creatividad y la innovación, o sencillamente por comprender su propio potencial creativo.


 



•  ¿Por qué es fundamental fomentar la creatividad? Los directivos de las empresas y los educadores insisten en la importancia capital que tiene estimular la creatividad y la innovación. ¿Por qué es tan importante?


•  ¿Cuál es el problema? ¿Por qué deben ser creativas las personas? Los niños pequeños son un hervidero de ideas. ¿Qué nos lleva a pensar de mayores que no somos creativos?


•  ¿Que supone la creatividad? ¿Qué es la creatividad? ¿Todos somos creativos, o únicamente lo son unos pocos elegidos? ¿Se puede desarrollar la creatividad y, de ser así, cómo?




 


En un momento u otro, todos tenemos ideas nuevas, pero ¿cómo se puede estimular la creatividad como algo habitual y fiable de la vida cotidiana? ¿Cómo hacen de la creatividad algo sistemático y rutinario el director de una empresa, de una organización o de un centro educativo? ¿Cómo se dirige una cultura de la innovación?


Repensar la creatividad


Para responder a estas preguntas es importante tener claro qué es la creatividad y cómo funciona en la práctica. Hay tres ideas relacionadas que iré perfilando a medida que avancemos. Son la imaginación, que es el proceso de pensar en cosas que no están al alcance de los sentidos; la creatividad, que es el proceso de desarrollar ideas originales que posean un valor; y la innovación, que es el proceso de poner en práctica ideas nuevas. Existen en torno a la creatividad diversas ideas erróneas.


Mi punto de partida es que todas las personas tenemos capacidades creativas enormes que son el resultado natural de nuestra condición humana. El reto está en desarrollarlas. Una cultura de la creatividad debe integrar a todo el mundo, no sólo a unos pocos elegidos.


¿Personas especiales?


Se suele pensar que sólo son creativas las personas especiales, que la creatividad es un don escaso. Es una idea que refuerzan las historias de iconos creativos como Martha Graham (1894-1991), Pablo Picasso (1881-1973), Albert Einstein (1879-1955) y Thomas Edison (1847-1931). Las empresas suelen dividir a sus trabajadores en dos grupos: los «creativos» y los «trajes», o ejecutivos. Normalmente se puede adivinar quiénes son los creativos, porque no llevan traje. Visten tejanos y llegan tarde porque le han estado dando vueltas a una idea. No quiero decir con esto que los creativos no sean creativos. Pueden serlo mucho, pero también lo puede ser cualquiera si se dan las condiciones, también los «trajes». Todas las personas tenemos unas capacidades creativas enormes. El reto está en desarrollarlas. Una cultura de la creatividad debe integrar a todo el mundo, no sólo a unos pocos elegidos.


¿Actividades especiales?


Se suele pensar que la creatividad se refiere a actividades especiales, como las artes, la publicidad, el diseño, el marketing. Todo esto puede ser muy creativo, pero también lo puede ser cualquier otra cosa, por ejemplo, las ciencias, las matemáticas, la enseñanza, el trabajo con personas, la medicina, la dirección de un equipo deportivo o un restaurante. En algunos centros de enseñanza existe el departamento de «artes creativas». Explicaré por qué más adelante. Pero la creatividad no está confinada en las artes. Hay muchas razones para enseñar las artes en las escuelas, entre ellas la de que estimulan la creatividad, y otras que tienen la misma fuerza. Al mismo tiempo, otras disciplinas, incluidas las ciencias y las matemáticas, pueden ser tan creativas como la música y la danza. Siempre que utilizamos la inteligencia es posible la creatividad.


También en el mundo de los negocios las diferentes empresas son creativas en distintas áreas. Apple, por ejemplo, tiene fama universal de crear productos nuevos. Otras, como Wal-Mart, no han creado ningún producto; su campo de innovación está en los sistemas, por ejemplo, el de gestión de la cadena de suministro y el de los precios. La cadena de cafeterías Starbucks es creativa en el mundo del café. No inventó el café, pero creó un tipo particular de cultura en torno a él. En realidad, sí inventó el café de cinco dólares la taza, que, a mi juicio, fue todo un avance. Una innovación en cualquier parte de una organización puede cambiar su destino.


Mi punto de partida es que todas las personas tenemos capacidades creativas enormes que son el resultado natural de nuestra condición humana. El reto está en desarrollarlas. Una cultura de la creatividad debe integrar a todo el mundo, no sólo a unos pocos elegidos.


Aprender a ser creativos


Se suele pensar que o se nace creativo o se nace no creativo, del mismo modo que se puede nacer con los ojos marrones o no, y poco hay que la persona pueda hacer al respecto. La realidad es que se pueden hacer muchas cosas para ayudar a las personas a ser más creativas. Si alguien nos dice que no sabe leer ni escribir, no damos por supuesto que no sea capaz de leer ni escribir, sino que no se le ha enseñado a hacerlo. Lo mismo ocurre con la creatividad. Cuando las personas me dicen que no son creativas, presumo que sencillamente no han descubierto qué implica serlo.


¿Dejar libertad?


La creatividad se asocia a veces con la expresión libre, de ahí en parte que a algunos les preocupe la creatividad en la educación. Los críticos ven a los niños corriendo sin control y tirando los muebles, en lugar de dedicarse a trabajos serios. Ser creativo suele implicar jugar con las ideas y divertirse: placer e imaginación. Pero la creatividad también tiene que ver con el trabajo muy centrado en ideas y proyectos, para darles la mejor forma posible y, a la vez, emitir juicios críticos sobre cuál es el trabajo mejor y por qué. En todas las disciplinas, la creatividad se sirve también de la destreza, los conocimientos y el control. No se trata sólo de tener libertad, sino de centrarse.


En cualquier caso, ¿por qué son importantes estos temas?


Tres temas


A lo largo del libro se repiten tres temas fundamentales:


 



•  El primero es que vivimos tiempos de revolución.


•  El segundo es que, si queremos sobrevivir y prosperar, tenemos que entender de otra forma nuestras capacidades y darles el mejor uso posible.


•  El tercero es que para todo esto tenemos que dirigir las organizaciones, y en especial los sistemas educativos, de forma radicalmente distinta.




 


En los capítulos que siguen me ocupo con mayor detalle de cada uno de estos temas, pero permítame el lector que resuma rápidamente mi tesis.


Afrontar la revolución


Dondequiera que estemos y cualquiera que sea nuestra actividad, si estamos vivos estamos atrapados en una revolución global. Y lo digo en sentido literal, no metafórico. Están actuando unas fuerzas que no tienen precedente. Ya sé que es una afirmación atrevida, pero está justificada. Los asuntos humanos siempre han sido turbulentos, pero lo que distingue a la época actual son el ritmo y la escala del cambio. Las dos grandes fuerzas impulsoras son la innovación tecnológica y el crecimiento de la población. Juntas están transformando nuestra forma de vivir y de trabajar, ejercen una presión enorme sobre los recursos del planeta, y están cambiando la naturaleza de la política y de la cultura.


Las nuevas tecnologías están revolucionando la naturaleza del trabajo en todas partes. En las viejas economías liberales, están reduciendo masivamente la cantidad de personas de las industrias y las profesiones que en su día fueron mano de obra intensiva. Nuevas formas de trabajo dependen cada vez más de niveles superiores de conocimiento especializado y de la creatividad y la innovación. Las nuevas tecnologías, en particular, requieren capacidades completamente distintas de las que requiere la economía industrial. La fabricación está yéndose a las economías emergentes, sobre todo a Asia y Sudamérica, y lo mismo ocurre con muchas de las nuevas formas de trabajo que dependen de un elevado grado de destreza en las tecnologías del diseño y la información. Dada la velocidad del cambio, gobiernos y empresas de todo el mundo reconocen que la educación y la formación son las claves del futuro, e insisten en la trascendental necesidad de desarrollar los poderes de la creatividad y la innovación. En primer lugar, es fundamental generar ideas para nuevos productos y servicios, para poder mantener una posición competitiva. Segundo, es fundamental que la educación y la formación capaciten a las personas para ser flexibles y adaptables, para que las empresas puedan responder a unos mercados cambiantes. Y tercero, todos debemos adaptarnos a un mundo en que, para la mayoría, el empleo seguro durante toda la vida en un único trabajo es cosa del pasado.


Estos cambios tecnológicos, unidos al climático y al demográfico, afectan a todas las personas del planeta y sus consecuencias son básicamente imprevisibles. Lo que es seguro es que, en los próximos 50 a 100 años, nuestros hijos tendrán que enfrentarse a unos retos únicos en la historia humana. En la primera parte del libro, esbozo cuáles son estas fuerzas y algunos de los desafíos que plantean.1


Ver nuestro potencial con nuevos ojos


En diciembre de 1862, Abraham Lincoln pronunció su segundo discurso anual ante el Congreso, un mes antes de que firmara la Proclamación de la Emancipación, y en su mensaje apremiaba al Congreso a ver con nuevos ojos la situación a la que se enfrentaban. Dijo: «Los dogmas del tranquilo pasado son inadecuados para el tormentoso presente. Son tiempos éstos de grandes dificultades. Y dado que la situación es nueva, debemos pensar de una forma nueva y actuar de una forma nueva. Primero hemos de emanciparnos nosotros mismos, y luego podremos salvar a nuestro país».2


Me encanta la palabra: «emancipar». Se refería a que todos vivimos la vida guiados por unas ideas a las que nos entregamos, pero que es posible que ya no sean verdaderas o adecuadas. Son ideas que nos hipnotizan o nos esclavizan. Para avanzar nos las debemos sacudir de encima.


Ante los desafíos que tenemos por delante, el cambio más profundo se ha de hacer en lo que pensamos de nuestras propias capacidades y de las de nuestros hijos. Según mi experiencia, muchas personas, tal vez la mayoría, no tienen ni idea de sus auténticas capacidades y aptitudes. Son muchas las que piensan que no tienen talento alguno. Yo parto de la premisa de que todos nacemos con un inmenso caudal de aptitudes naturales, pero pocas personas descubren cuáles son, y menos aún las desarrollan como conviene. Lo paradójico es que una de las principales razones de este inmenso desperdicio de talento es el propio proceso que se supone que lo ha de desarrollar: la educación.


No siempre conviene emplear la palabra «educación» en el ámbito social. Si en una fiesta le digo a alguien que trabajo en la educación, observo muchas veces que la persona se queda pálida. «¿Por qué a mí? —piensa—. Atrapado con un educador la única noche de la semana que puedo salir.» Pero si le pregunto por su educación, o por los estudios de sus hijos, me acorrala y no me suelta. Quiere hablar de sus propias experiencias. Todo el mundo tiene opiniones muy firmes. La educación es uno de esos temas que despiertan profundos sentimientos en las personas, como la religión, la política y el dinero. Y es natural que así sea. La educación es vital para nuestra vida profesional, para el futuro de nuestros hijos y para el desarrollo global a largo plazo. Más aún, deja una impronta de nosotros mismos que es difícil de borrar.


Algunas de las personas de mayor éxito del mundo fueron malos estudiantes. Por mucho que hayan triunfado en la vida, suelen esconder la desazón que les produce pensar que no sean tan inteligentes como parecen. Así les ocurre a profesores, rectores, personas de negocios, músicos, escritores, artistas, arquitectos y muchos más. Muchas personas sólo alcanzan el éxito después de recuperarse de su educación. Muchas, por supuesto, están encantadas de sus años de estudiantes, y se desenvolvieron muy bien con los estudios. Pero ¿qué pasa con quienes no tuvieron la misma experiencia?


Los actuales planteamientos de la educación y la formación renquean por culpa de unos supuestos acerca de la inteligencia y la creatividad que han dilapidado la confianza creativa de muchísimas personas. Este desperdicio nace en parte de la obsesión por determinados tipos de capacidad académica y de la preocupación por las pruebas estandarizadas. El despilfarro de tanto talento no es deliberado. La mayoría de los educadores ponen todo su empeño en ayudar a los alumnos a dar de sí cuanto puedan. También los políticos hablan en sus apasionados discursos de sacar el mejor provecho de las aptitudes de cada alumno. Es posible que no se desperdicie el talento de forma deliberada, pero es un derroche sistémico. Es sistémico porque la educación pública es un sistema, y se basa en supuestos muy asentados que han dejado de ser verdad.


Antes de mediados del siglo XIX, eran relativamente pocas las personas que recibían algún tipo de educación formal. Tener estudios era sobre todo un privilegio de los pocos que se los podían permitir. Los sistemas de educación pública en masa se desarrollaron principalmente para satisfacer las necesidades de la Revolución Industrial y, en muchos sentidos, reflejan los principios de la producción industrial. Ponen el énfasis en la linealidad, la conformidad y la estandarización. Una de las razones de que hoy no funcionen es que la vida real es orgánica, adaptable y diversa.


Unas semanas antes de que nuestro hijo iniciara sus estudios en la Universidad de Los Ángeles, asistimos a una jornada de orientación. En cierto momento, se separó a padres y alumnos. A los últimos se les habló de las diversas opciones y programas, y a los primeros nos llevaron al departamento de finanzas donde nos dieron las que parecían orientaciones sobre cómo afrontar la pena y el pesar. Luego, uno de los profesores hizo una presentación sobre el papel de los padres durante los años de estudio de nuestros hijos. Básicamente nos aconsejó que nos apartáramos de su camino y que les ahorráramos gran parte de nuestros consejos en lo que a su carrera profesional se refería. Puso el ejemplo de su propio hijo, que había sido alumno de la universidad unos años antes. Primero quiso estudiar clásicas. Al profesor y su esposa no les entusiasmaban las perspectivas profesionales que esta licenciatura le podía abrir a su hijo. Así que cuando al terminar el primer curso el muchacho les dijo que había decidido especializarse en algo que fuera más útil, se sintieron muy aliviados. Le preguntaron en qué había pensado, y les dijo que en la Filosofía. Su padre le indicó que ninguna de las grandes empresas de filosofía estaba haciendo ampliación de personal. Pese a todo, el hijo siguió unos cursos de filosofía y acabó por especializarse en Historia del Arte.


Al terminar los estudios encontró trabajo en una casa de subastas internacional. Viajaba, se ganaba bien la vida y estaba encantado con su trabajo y su modo de vida. Consiguió el empleo gracias a sus conocimientos sobre las culturas antiguas, su formación intelectual en filosofía y su amor por la historia del arte. Ni él ni su padres pudieron haber previsto ese recorrido cuando empezó a estudiar en la universidad. El principio es el mismo para todo el mundo. La vida no es lineal. Cuando uno avanza hacia su propio y auténtico norte abre nuevas oportunidades, conoce a personas diferentes, tiene experiencias distintas y crea una forma de vida nueva.


La jerarquía de las disciplinas en los centros educativos está basada en parte en supuestos sobre la oferta y la demanda del mercado. Las nuevas economías exigen una idea más profunda del talento, como la exige también la naturaleza orgánica de nuestras vidas. En lo que llegamos a ser en el futuro influyen con mucha fuerza nuestras experiencias actuales. La educación no es un proceso lineal de preparación para el futuro: su cometido es cultivar las aptitudes y las sensibilidades con las que podamos vivir la mejor vida en la actualidad y crearnos para todos el mejor de los futuros.


Actuar de otra forma


Ante los cambios en que estamos inmersos, la mayoría de los países reconocen la necesidad de reformar sus sistemas educativos. Y esto es bueno, pero no lo bastante bueno. El reto está hoy en transformarlos. En la segunda parte de este libro, analizo las raíces de los actuales planteamientos de la educación y por qué han marginado las aptitudes de tantísimas personas. Propongo una forma distinta de considerar el auténtico potencial que la imaginación y la creatividad tienen para nuestra vida. Pero, como decía Lincoln, no basta con pensar de forma distinta. También hemos de actuar de forma distinta.


La recesión de 2008 acabó con las burbujas del crédito y los activos que habían estado alentando el consumo desenfrenado y la producción desmedida en todo el mundo. A su paso huracanado por todas las viejas economías industrializadas, la recesión ha dejado una estela de negocios truncados, deudas incalculables y profundos pozos de desempleo estructural.


Entre los más afectados están los jóvenes. Mientras escribo estas líneas, los niveles globales de paro juvenil, de personas de entre 15 y 24 años, son los más altos desde que existen registros.3 En agosto de 2010, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) publicó su informe sobre Tendencias mundiales del empleo 2010. La conclusión fue que hay aproximadamente 620 millones de jóvenes económicamente activos en todo el mundo. A finales de 2009, 81 millones de ellos estaban desempleados, la mayor cifra de todos los tiempos, y casi 8 millones más que en 2007. La tasa de paro juvenil aumentó del 11,9 por ciento en 2007 al 13,0 por ciento en 2009. La OIT afirma que estas tendencias tendrán «importantes consecuencias para los jóvenes a medida que las nuevas cohortes que van llegando engrosen las filas de los ya desempleados», y advierte del «riesgo del legado de la crisis de una “generación perdida” compuesta de jóvenes que han quedado excluidos del mercado laboral y que han perdido toda esperanza de poder trabajar para ganarse la vida dignamente».


Para millones de jóvenes el futuro asoma inhóspito y desesperante. No tienen trabajo ni perspectivas de tenerlo. Las tasas de desempleo juvenil han sido más sensibles a la crisis económica que las del desempleo de adultos e, históricamente, la recuperación del mercado laboral para los jóvenes y las mujeres tiende a quedarse por detrás de la de los adultos. La recuperación económica, cuando llegue, no será fácil para nadie, tenga la edad que tenga, y, además, cuando llegue, las cosas ya no serán igual. En palabras de Thomas Friedman, autor de La Tierra es plana: «Es posible que quienes esperan que acabe la recesión para que alguien les dé trabajo tengan que esperar mucho». Reconstruir las comunidades a las que la recesión ha esquilmado dependerá de la imaginación, la creatividad y la innovación. Como sostiene el informe de la OIT, la creación de empleo para los millones de jóvenes que entran en el mercado laboral todos los años es un componente fundamental en el camino hacia unas economías más ricas. Lo que importa no es sólo la cantidad de empleos, sino su calidad.


Friedman sigue diciendo: «Quienes tienen capacidad para imaginar servicios nuevos, oportunidades nuevas y formas nuevas de sanear y recuperar el trabajo [...] son los nuevos Intocables. La prosperidad será patrimonio de quienes tengan imaginación para inventar formas más inteligentes de hacer trabajos antiguos, nuevas formas de prestar nuevos servicios con mayor ahorro de energía, nuevas formas de atraer clientes y nuevas formas de combinar las tecnologías disponibles». La solución es una mejor educación y formación. Tampoco aquí las cosas van a ser igual en el futuro. «No sólo necesitamos un mayor porcentaje de jóvenes que terminen la educación secundaria y concluyan estudios superiores de formación profesional —más educación—, sino que sean más los que tengan la formación o los estudios adecuados. Nuestros centros educativos tienen una tarea doblemente difícil: no sólo la de mejorar las competencias de lectura, escritura y matemáticas, sino también las de iniciativa empresarial, innovación y creatividad. No volveremos a los buenos tiempos si antes no reparamos, además de los bancos, nuestras escuelas.»4


Todas las organizaciones compiten en un mundo en que la capacidad de innovar y de adaptarse al cambio no es un lujo, sino una necesidad. En 2010, IBM publicó Capitalizar la complejidad, la cuarta edición de su serie de estudios globales sobre consejeros delegados que dirige el IBM Institute for Business Value.5 En la presentación del estudio, Samuel J. Palmisano, director, presidente y consejero delegado de IBM, decía: «Ocupamos un mundo que está conectado en múltiples dimensiones y en un nivel más profundo: un sistema de sistemas global». Las conclusiones del informe de IBM se asientan en este nivel de interconexión e interdependencia sin precedentes.


El estudio observaba que los primeros puntos de las agendas de los líderes de empresas globales y del sector público los ocupan de forma muy generalizada tres previsiones. Primera, creen que el mayor reto al que se enfrentan es una rápida escalada de la complejidad. Esperan que continúe, y que se acelere, en los próximos años. Segunda, tienen igualmente claro que hoy sus empresas no están equipadas para afrontar esta complejidad en el entorno global.


Tercera, convienen de forma abrumadora en que la competencia de liderazgo más importante para que las organizaciones puedan hacer frente a esta creciente complejidad es la creatividad.


Las consecuencias de la falta de creatividad pueden ser graves. Lo más probable es que las organizaciones que permanezcan inmóviles sean barridas, y los cubos de basura de la historia empresarial están llenos de restos de empresas, y de industrias enteras, que se resistieron al cambio. Se quedaron atascadas en las viejas costumbres y perdieron el tren del cambio en el que avanzaban las empresas más innovadoras. Hablé en cierta ocasión en Londres, en una cena de gala organizada para el lanzamiento de una lista de las 500 empresas de Fortune Global. Las tres primeras eran estadounidenses. Diez años antes, las tres primeras empresas habían sido todas japonesas. Hoy, son cada vez más las empresas chinas que van escalando puestos. Ninguna empresa lo tiene asegurado en la parte más alta de ninguna lista. Las fortunas suben y caen en función de cómo se adapten a las circunstancias cambiantes. Una forma de describir el declive de las compañías japonesas es que fueron víctimas del cambio climático. El mundo de su alrededor cambió más deprisa que ellas, y sufrieron las consecuencias. Las economías de China, Sudamérica e India, por otro lado, se están adaptando rápidamente a la nueva demanda de innovación tecnológica.


Pocos discutirán que en los siglos XVIII y XIX Europa, y en especial Gran Bretaña, dominaban el mundo en los ámbitos cultural, político y económico. Gran Bretaña fue el crisol de la Revolución Industrial, y sus fuerzas armadas aseguraban las colonias, con la misma firmeza con que la lengua inglesa invadía sus culturas. La reina Victoria ascendió al trono en 1837, y reinó sobre el mayor imperio de la historia, el imperio donde nunca se ponía el sol. Quien en su corte hubiera señalado que tal imperio se desintegraría en una generación, habría sido objeto de burlas y persecución. Sin embargo, así fue. Al concluir la Primera Guerra Mundial en 1918, el imperio estaba herido de muerte, y cuando yo nací en 1950, era ya un recuerdo. El siglo XX estuvo dominado cultural, política y económicamente por Estados Unidos, del mismo modo que Europa había dominado el siglo XIX. Queda por ver si va a dominar este siglo XXI. El galardonado científico estadounidense Jared Diamond ha demostrado que los imperios tienden a desmoronarse más que a esfumarse.6 Pensemos en la Unión Soviética y su rápida disolución en las décadas de 1980 y 1990.


Todas las organizaciones son orgánicas y perecederas. Las crean determinadas personas, y para sobrevivir necesitan que se las recree constantemente. Cuando las organizaciones se hunden, los empleos y las comunidades que dependen de ellas también se tambalean. En un mundo en que el trabajo en el mismo empleo durante toda la vida es cosa del pasado, la creatividad no es un lujo. Es esencial para la seguridad y la realización personales.


Llevar a la práctica una cultura de la innovación tiene implicaciones radicales para la forma de organizarse de las instituciones —sean centros educativos o empresas— y para los estilos de liderazgo. Muchas organizaciones programan alguna que otra jornada de formación para estimular al personal a que piense creativamente, pero, como ocurre con el ritual de la danza para invocar la lluvia, se suelen infravalorar los problemas que se pretenden solucionar. Por estas razones, éste no es un libro sobre la creatividad al uso que dé consejos para la semana que viene. Trata de las causas profundas del problema, no de sus síntomas. En la parte final, resumo lo que implica abordar estos problemas trascendentales. 


El reto de hoy es transformar los sistemas educativos en algo mejor que se ajuste a las necesidades del siglo XXI. En la base de esta transformación debe haber una visión radicalmente distinta de la inteligencia y la creatividad humanas.


Conectar educación, empresa y cultura


A lo largo de mi carrera profesional, he trabajado con sistemas educativos nacionales, con distritos escolares, con directores, profesores y alumnos desde el jardín de infancia a la universidad y más, incluidos centros de formación profesional de la comunidad y asociaciones de educación de adultos. He dirigido proyectos de investigación nacionales, he enseñado en universidades y he formado a profesores. También trabajo ahora con todo tipo de empresas, incluidas las de Fortune 500, con importantes bancos y compañías aseguradoras, empresas de diseño, corporaciones de medios de comunicación, organizaciones de tecnología de la comunicación, y con empresas de minoristas, de fabricación y de ingeniería y servicios. Y trabajo con importantes centros culturales de las artes y las ciencias, con museos, con orquestas, con compañías de danza y teatro, y con organizaciones artísticas de la comunidad. Mi trabajo me ha llevado a Europa, América del Norte, América del Sur, Oriente Medio y Asia.


Según mi experiencia, la educación, la empresa y la cultura tienen ante sí muchos retos en común. Algunos se agravan por el hecho de que exista tan poco contacto entre ellos. Este libro aborda estos tres campos porque creo que el futuro está en que se coordinen de forma más estrecha. Los problemas a que se enfrentan las organizaciones empresariales son inmediatos. Hay cosas que ya pueden hacer para abordarlos, y explico cuáles son. Pero para dar con la solución a largo plazo hay que remontarse hasta el sistema educativo.


En todo el mundo, los gobiernos dedican enormes recursos a la reforma educativa. En este proceso, lo habitual es que quienes diseñan las políticas reduzcan el currículo para destacar un pequeño grupo de asignaturas, liguen los centros educativos a una cultura de exámenes estandarizados, y limiten la autonomía de los educadores para emitir juicios profesionales sobre qué enseñar y cómo enseñarlo. Lo típico es que estas reformas dilapiden las propias aptitudes y cualidades que son esenciales para afrontar los desafíos que tenemos delante: la creatividad, la comprensión cultural, la comunicación, la colaboración y la resolución de problemas. No es un tema de política de partido. Curiosamente, todos los políticos, sean de la ideología que sean, coinciden en este sentido. Discuten sobre la financiación y la organización de la educación, sobre el acceso y la selección, y sobre la mejor forma de perfeccionar los estándares. Pero es raro oír a un político que cuestione la importancia absoluta de los niveles académicos o de los sistemas de educación estandarizados.


Lo paradójico es que estas políticas se promueven en interés de la economía.7 Y digo paradójico porque cuando hablo con responsables del mundo empresarial se quejan de que la educación no produce las personas reflexivas, creativas y seguras de sí mismas que ellos necesitan con urgencia: personas que dominen la lengua y el cálculo, que sepan analizar la información y las ideas, que sepan generar ideas nuevas propias y ayudar a ponerlas en práctica, que sepan comunicarse con claridad y trabajar bien con otras personas. Quieren que la educación suministre este tipo de personas, pero ocurre muy a menudo que también se aferran sin crítica alguna a la creencia en la educación académica tradicional.


Muchos educadores quieren ofrecer una forma de educación más equilibrada y dinámica, que saque provecho de sus propias fuerzas creativas. Ocurre a menudo que sienten que no pueden hacer nada en este sentido, por culpa de las presiones políticas que los obligan a la conformidad, y del desafecto de los alumnos que sufren este mismo malestar. Entretanto, los padres no pueden dormir porque les preocupa la calidad de la educación de sus hijos. Muchos presumen que la educación ayudará a sus hijos a encontrar trabajo y a conseguir la independencia económica. Es lo que me ocurre a mí. No sabría decirle al lector cuánto deseo que mis hijos sean económicamente independientes, y cuanto antes mejor. Los padres también queremos que la educación ayude a los jóvenes a identificar el talento exclusivo que poseen y a vivir una vida significativa y con una meta definida. También es esto lo que los propios jóvenes quieren para sí. A medida que vamos creciendo, se supone que la educación nos lleva de la infancia a la madurez. Debería cumplir una función determinante en el proceso de percatarnos de nuestras capacidades creativas. Pero ocurre con mucha frecuencia que tiene la culpa de que las perdamos de vista.


Estas cuestiones, de las que se ocupa el presente libro, nos afectan a todos profundamente. El libro habla de la globalización económica y de los grandes retos a que se enfrentan las empresas y el trabajo. Observa algunos de los extraordinarios avances de la ciencia y la tecnología que harán que los cambios que hasta hoy hemos visto se nos antojen anticuados. Observa nuestra forma de dirigir las empresas y las organizaciones y los cambios que se necesitan para cultivar un espíritu de creatividad e innovación. Y también las ideas sobre nuestra inteligencia y nuestra creatividad en las que se basan los sistemas educativos actuales, y considera cómo y por qué deben cambiar, y pronto. Son todos ellos temas importantes si queremos modificar el discurso sobre la creatividad y ocuparnos no sólo de los síntomas, sino de las causas de los problemas a los que nos enfrentamos.


Más de lo que cabe imaginar


Los seres humanos somos, en muchos sentidos, como la mayoría de los seres orgánicos de la Tierra. Nuestra vida es corta desde el punto de vista cósmico; pasamos por el mismo ciclo de mortalidad desde la concepción hasta el nacimiento y la muerte; tenemos muchas de las mismas necesidades físicas que otras especies, y dependemos de los nutrientes que la Tierra proporciona. Durante los pocos últimos siglos de industrialización, las personas hemos ido abandonando progresivamente el campo para mudarnos a las ciudades, y parece que pensamos que podemos vivir aparte del resto de la naturaleza. Pero la creciente crisis climática nos recuerda que esto no es así. Sin embargo, en un sentido por lo menos, los seres humanos somos radicalmente distintos del resto de los seres vivos de la Tierra. Tenemos imaginación. Y en consecuencia poseemos un poder de creatividad ilimitado.


Por imaginación entiendo el poder de ver más allá del momento actual y de nuestro entorno inmediato. Con la imaginación podemos pensar cosas que nuestros sentidos no perciben. Podemos visitar el pasado, y no sólo una única visión del pasado. Lo podemos revisar y reinterpretar. Podemos mejorar nuestra idea del presente si lo miramos con los ojos de otras personas. Y podemos aventurar muchos futuros posibles. Tal vez no podamos prever el futuro, pero podemos contribuir a configurarlo.


Biológicamente, es probable que evolucionemos al mismo ritmo que otras especies, pero culturalmente siempre hemos evolucionado a un ritmo frenético que nos es exclusivo. Por lo que vemos, la vida cultural de los perros y los gatos no cambia tanto. Si los dejamos con sus propios recursos, harán lo que han hecho siempre y se ocuparán en el mismo tipo de cosas. En su caso, no hay necesidad de un análisis permanente para observar lo que pueda haber de nuevo. En la vida humana, siempre hay algo nuevo, porque la creatividad forma parte de lo que significa ser humano.


Es posible que algunos de los retos que hemos generado, en el medio ambiente, en la política y en nuestras conflictivas creencias, nos superen, y es posible que así sea más pronto que tarde. Si así ocurre, no será porque hayamos abusado de nuestra imaginación, sino por haberla utilizado poco. Hoy, más que nunca, debemos ejercer las fuerzas creativas exclusivas que nos hacen humanos más que cualquier otra cosa.


Tal vez no podamos prever el futuro, pero podemos contribuir a configurarlo.
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Afrontar la revolución


 




Hacia 2040, en algún ordenador habrá una copia de seguridad de nuestro cerebro, de manera que morirnos no supondrá ningún problema grave para nuestra carrera profesional.


IAN PEARSON1




 


 


El ritmo del cambio se acelera día a día. Las nuevas tecnologías van transformando nuestra manera de pensar, trabajar, entretenernos y relacionarnos. Al mismo tiempo, la población de la Tierra es mayor y crece más deprisa que en cualquier momento de la historia. Muchos de los retos a los que nos enfrentamos surgen de la intensa interacción de estas fuerzas. El problema es que muchas de nuestras maneras establecidas de hacer las cosas, en los negocios, en el Gobierno y en la educación, están enraizadas en formas de pensar anticuadas. Miran hacia atrás, no hacia delante. La consecuencia es que a muchas personas y organizaciones les es extremadamente difícil afrontar estos cambios, y sienten que las dejan atrás o de lado. Para afrontar estos desafíos debemos entender su naturaleza, reconocer que el cultivo de nuestra capacidad natural de imaginación, creatividad e innovación no es una opción, sino una necesidad apremiante. Son retos globales, afectan a todo el mundo. También son personales, nos afectan a todos como individuos. Y puesto que este es mi libro, empecemos por mí.


Salir más


Nací en Liverpool en 1950. Por entonces, la gente, de hecho, no salía a ninguna parte. Quizás una visita de un día a la ciudad más próxima. En algunas regiones, los dialectos eran tan diferentes que se podía decir de qué pueblo o de qué parte de la ciudad era uno. Mi padre nació en 1914. Vivió toda la vida en Liverpool y raramente se alejó más de cincuenta kilómetros de la ciudad. Mi madre nació en 1919, y sólo en sus últimos años salió del país para ir de vacaciones. Tengo cinco hermanos y una hermana. Mi hermano John ha ido componiendo nuestro árbol genealógico. Ha descubierto que, a medidos del siglo XIX, siete de nuestros ocho bisabuelos se criaron a no más de tres o cuatro kilómetros los unos de los otros, en Liverpool, en algunos casos en calles adyacentes. Así es como se conocieron. En general, en aquellos tiempos, la gente se casaba en el lugar y esperaba, también en general, vivir como sus padres habían vivido. No la asediaban las imágenes de la gente famosa ni las estrellas de la telerrealidad, que las hicieran dudar de conformarse con la persona que acababan de conocer en la tienda. Vivían una vida local, y así lo hacía la mayoría de la gente.


Hoy, en cambio, mi trabajo me obliga a viajar tanto, que a veces no recuerdo dónde he estado ni cuándo. Hace poco fui a Oslo a hablar en una conferencia. Volé de noche desde Los Ángeles, vía Nueva York. El vuelo se retrasó y llegué a Oslo cinco horas tarde, cansado pero con ganas de asistir al acto. Mientras me preparaba para subir al escenario, uno de los organizadores me preguntó si había estado en Oslo antes. Le dije con mucha seguridad que no, pero que la ciudad me parecía fascinante. Unas horas después, me acordé de que sí había estado en Oslo antes. ¡Y nada menos que una semana! Debo admitir que hacía ya unos quince años, pero... Normalmente, uno no se pasea por Noruega sin darse cuenta. En una semana haces de todo: comes, te duchas, conoces gente, y hablas y piensas sobre cosas noruegas. Había estado en la Galería Nacional de Arte, donde había dedicado un buen rato a las obras de Edward Munch, incluido El grito, que es lo que quería hacer —gritar— cuando me di cuenta de que había olvidado aquel viaje en su totalidad. Tal vez sea una señal de que voy siempre de un lado para otro. También creo que es un signo de los tiempos.


Viví antes en Inglaterra, en un pueblo llamado Snitterfield, a unos cinco kilómetros de Stratford-upon-Avon, cuna de William Shakespeare. Snitterfield es también donde nació el padre de Shakespeare, John, en 1531. A los 20 años, decidió irse de Snitterfield a buscar fortuna en Stratford, a cinco kilómetros. Es imposible entender las diferencias entre su idea del mundo y la nuestra, casi 500 años después, cuando los viajantes de negocios vuelan de forma habitual de un continente a otro, asisten a reuniones los fines de semana, y luego se olvidan de dónde han estado. Durante la mayor parte de la historia, el intercambio social fue como el de un caracol en comparación con el actual. Aunque en su época hubo avances revolucionarios, con el descubrimiento de nuevos continentes, nuevas rutas hacia las especias e inventos nuevos, la vida de John Shakespeare probablemente difería muy poco de la de sus padres, sus abuelos o sus bisabuelos.


Mi padre nunca salió de Inglaterra. Por trabajo o por placer, yo he estado en la mayoría de los países de Europa, del Lejano Oriente, y en muchas partes de Estados Unidos y de Australia. Mis hijos, antes de cumplir los 15 años, ya habían visitado más países que yo a mis 40 años. En mis años de crecimiento, en las décadas de 1950 y 1960, la infancia de mis padres en los años veinte se me antojaba la Edad Media: caballos en las calles, pocos coches, trenes de vapor, grandes transatlánticos, nada que se pudiera considerar transporte aéreo, sin televisión y con muy pocos teléfonos. Cuando tuvimos el primer televisor en blanco y negro, mi familia pensaba que habíamos alcanzado la última fase de la evolución humana. Hoy mis hijos tienen una idea pintoresca similar de mi infancia: sólo uno o dos canales de televisión, sin color ni sonido ambiental, sin discos duros para grabar los programas, sin videojuegos, sin móviles, sin iPod, sin comida rápida, sin Twitter ni Facebook. Su mundo es inconcebiblemente distinto del de mis abuelos y mis bisabuelos, tan alejados, que hay que hablar de otras épocas.


Para comprender lo difícil que es aventurar el futuro hoy, basta pensar en lo difícil que fue prever el futuro en el pasado.


Las diferencias no están sólo en la naturaleza del cambio, sino también en su ritmo. Los cambios más profundos no se han producido en los últimos 500 años: la mayoría de ellos lo han hecho en los últimos 200 años y, en especial, en los últimos 50, y cada vez son más rápidos. Se ha calculado que:


 



•  en 1950, la persona media viajaba unos 8 kilómetros al día;


•  en 2000, la persona media viajaba unos 50 kilómetros al día;


•  en 2020, la persona media viajará unos 80 kilómetros al día.




 


Imaginemos que los últimos 3.000 años son la esfera de un reloj, y cada minuto representa un período de 50 años. Hasta tres minutos antes de la hora, la historia del transporte estaba dominada por el caballo, la rueda y la vela. A finales del siglo XVIII, James Watt perfeccionó el motor de vapor. Con él cambió todo. Fue un gran temblor en el terremoto social que supuso la Revolución Industrial. El motor de vapor perfeccionado aumentó enormemente la energía disponible para la producción industrial. Allanó el camino para medios de transporte más rápidos por carretera y por mar, e hizo posible el desarrollo del ferrocarril, el sistema arterial del primer mundo industrial. El motor de vapor impulsó ingentes movimientos de la humanidad a velocidades que jamás se pudieron imaginar. Desde entonces, la curva del cambio ha ascendido en sentido casi vertical:


 



•  hace 4 minutos: motor de combustión interna (François Isaac de Rivaz, 1807)


•  hace 2 minutos y 30 segundos: automóvil (Karl Benz, 1885)


•  hace 2 minutos: primer vuelo de motor (hermanos Wright, 1903)


•  hace 1 minuto y 54 segundos: propulsión a reacción (Robert Goddard, 1915)


•  hace 1 minuto y 30 segundos: motor de reacción (Hans von Ohain y Frank Whittle, 1930)


•  hace 1 minuto: primer objeto fabricado por el ser humano que orbita alrededor de la Tierra (Sputnik 1, 1957)


•  hace 50 segundos: primer alunizaje y paseo lunar de un ser humano (Apollo 11, 1969)


•  hace 30 segundos: lanzadera espacial reutilizable (Discovery, 1981)


•  hace 2 segundos: coche volador (Terrafugia Transition, 2009)


•  hace 1 segundo: nave espacial no tripulada (X-37B, 2010)




 


La revolución del transporte da idea del ritmo del cambio, pero no es el más rápido.


Recibir el mensaje


Los seres humanos han tenido acceso a los sistemas de escritura desde hace por lo menos 3.000 años. Durante la mayor parte de este tiempo, estos sistemas apenas cambiaron. Las personas se comunicaban con señales que dejaban en diferentes superficies, con la pluma sobre papel, con el cincel sobre la piedra o con los pigmentos sobre la tabla. De los documentos escritos únicamente existía «una» copia, y había que reproducirlos a mano. Sólo unos pocos privilegiados podían acceder a ellos, y sólo esos pocos necesitaban saber leer. Entre 1440 y 1450, hace unos once minutos en nuestro reloj, Johannes Gutenberg inventó la imprenta. Desde entonces el proceso del cambio ha adquirido un paso frenético. Pensemos en las grandes innovaciones que se han producido en el mundo de la comunicación en los últimos 200 años, y en cómo se han ido reduciendo los intervalos en el reloj:


 



•  hace 11 minutos: la imprenta (1440-1450)


•  hace 3 minutos y 24 segundos: el código morse (1838-1844)


•  hace 2 minutos y 42 segundos: el teléfono (1875)


•  hace 2 minutos y 30 segundos: la radio (1885)


•  hace 1 minuto y 36 segundos: el televisor en blanco y negro (1929)


•  hace 54 segundos: el fax (1966)


•  hace 41 segundos: el ordenador personal (1977)


•  hace 38 segundos: el teléfono móvil (1979)


•  hace 25 segundos: la World Wide Web (1990)


•  hace 22 segundos: los mensajes SMS (1993)


•  hace 13 segundos: la banda ancha (2000)


•  hace 1 segundo: el televisor 3D (2010)




 


Cuando yo nací, en 1950, nadie tenía ordenador en casa. El ordenador medio de entonces era más o menos del tamaño de nuestro comedor. Ésa era una de las razones de que la gente no comprara ordenadores: no tenían el menor interés en irse a vivir a la calle para poder alojar un artilugio que no servía para casi nada. Otra razón era el precio. Los ordenadores costaban cientos de miles de dólares. Sólo los ministerios del Estado y algunas compañías tenían ordenadores. En 1950, se inventó el transistor. En 1970, se desarrolló el chip de silicio. Estas innovaciones no sólo redujeron el tamaño de los ordenadores, sino que aumentaron enormemente su velocidad y capacidad de procesamiento. Desde entonces, la capacidad de memoria estándar ha crecido exponencialmente, de unos pocos cientos de kilobytes a varios gigabytes.


El iPhone probablemente tiene más capacidad de cálculo de la que en 1940 se podía disponer en el planeta. Muchos juguetes de los niños tienen más capacidad de cálculo que los ordenadores centrales de los años sesenta. En 1960, Jerome Bruner y George Miller fundaron el Centro de Estudios Cognitivos de Harvard, el primer instituto dedicado a la ciencia cognitiva. El centro disponía de muchos fondos, y adquirió el primer ordenador que en Estados Unidos se utilizó para la experimentación psicológica: un miniordenador PDP4. Costó 65.000 dólares en 1962 y tenía 2K de memoria, que se podían aumentar hasta 64K.2 Un reloj de pulsera digital normal tiene más potencia y memoria que el Apollo Moonlander de 1969, el vehículo espacial desde el que Neil Armstrong dio su pequeño paso para el hombre y su gigantesco salto para la humanidad.


Se calcula que en la actualidad se fabrican alrededor de 1017 microchips al año, una cantidad, me dicen, que equivale más o menos a la población de hormigas de todo el mundo. Lo repito aquí con la seguridad que me da la imposibilidad de que se pueda comprobar o contradecir. Esta extraordinaria tasa de producción refleja la vasta variedad de aplicaciones del ordenador. El ritmo de expansión de la tecnología informática en los últimos 70 años ha sido impresionante. El siguiente es un apunte de su cronología:


 


1937-1942. Primer ordenador electrónico digital, creado en la Universidad Estatal de Iowa.


1951. Primer ordenador producido comercialmente. Del Ferranti Mark 1 se vendieron 9 unidades entre 1951 y 1957.


1965. Primera conexión telefónica entre dos ordenadores.


1972. Se crea el primer programa de correo electrónico.


1974. Se emplea por primera vez el término «internet».


1975. El ordenador personal Altair expande la cultura del ordenador doméstico.


1976. Steve Wozniak construye el Apple I con Steve Jobs.


1981. IBM entra en el mercado del ordenador doméstico y vende 136.000 ordenadores en los primeros 18 meses.


1983. Se lanza Microsoft Word.


1984. 1.000 servidores de internet.


1989. 100.000 servidores de internet.


1990. En Japón inventan unos microprocesadores que pueden almacenar 520.000 caracteres en una fina lámina de silicio de 15 × 5 mm.


1992. Los servidores de internet superan el millón.


1997. En julio, los servidores de internet han subido de 16 a 20 millones.
 Se registra el nombre de dominio www.google.com.


2002. Se lanza Friendster en Estados Unidos, la primera red social.


2003. Se lanza en Suecia la telefonía VOIP Skype, basada en software diseñado por investigadores de Estonia.


2004. Se acuña el término Web 2.0 para describir un incremento de los contenidos de la web generados por los usuarios.


2006. Se lanza Twitter.


2007. Google supera a Microsoft como marca online de mayor valor y más visitada.


2010. La cantidad global de usuarios de internet es de cerca de 2.000 millones (sobre una población mundial que se acerca a los 7.000 millones). Asia representa el 40 por ciento de los usuarios. Oriente Próximo, África y Sudamérica son los sectores de crecimiento más rápido.


 


Internet es el sistema de comunicación de mayor fuerza y alcance jamás ingeniado. Crece a diario, como un gigantesco organismo que se multiplica. Se añaden millones de conexiones a una velocidad que no deja de aumentar y siguiendo patrones que se asemejan a los agrupamientos dentríticos o los ganglios del cerebro. Al igual que ocurre en éste, las sinapsis que se disparan más a menudo tienen una respuesta enorme. El inventor y futurista Ray Kurzweil señala que la evolución de la vida biológica y la de la tecnología han seguido el mismo modelo. Ambas requieren mucho tiempo para ponerse en marcha, pero los avances se superponen unos a otros y el progreso estalla a un ritmo que aumenta frenéticamente: «Durante el siglo XIX, el ritmo del progreso tecnológico fue igual al de los diez siglos anteriores. El avance que se produjo en las dos primeras décadas del siglo XX equivalía a todo el que se produjo en el siglo XIX. Hoy, bastan unos pocos años para que se produzcan importantes transformaciones tecnológicas[...] La tecnología informática experimenta hoy el mismo crecimiento exponencial».


Gordon Moore fue cofundador de Intel a mediados de la pasada década de 1960. Calculó que la densidad de los transistores de las placas de circuito integrado se duplicaba cada doce meses, y que los ordenadores doblaban periódicamente su capacidad y su velocidad por unidad de coste. A mediados de la de 1970, Moore revisó sus cálculos y estableció esa frecuencia en unos 24 meses. Se prevé que la Ley de Moore habrá completado su curso hacia 2020. Para entonces es posible que los transistores tengan una anchura de unos pocos átomos. La potencia de los ordenadores seguirá creciendo exponencialmente, pero de formas distintas. Si la tecnología de los vehículos de motor hubiera avanzado al mismo paso, el coche familiar medio sería hoy muy diferente. Podría viajar a seis veces la velocidad del sonido, con un consumo de poco más de dos litros de gasolina por 1.000 kilómetros, y todo por más o menos 1 dólar. Me lo imagino. No habría que preocuparse de nada más que del acelerador.


El índice de innovación tecnológica en los últimos 50 años ha sido prodigioso. Pero todo apunta a que la revolución no ha hecho más que empezar. Es posible que en los próximos 50 años veamos cambios que hoy ni siquiera podemos imaginar, algo así como lo que el iPad hubiera sido para John Shakespeare. Uno de los portales de acceso a este radical futuro es la nanotecnología.


Esto no ha hecho más que empezar


La nanotecnología es la manipulación de cosas realmente pequeñas. Los nanotecnólogos construyen máquinas mediante el ensamblaje de átomos individuales. Para medir las vastas distancias del espacio, los científicos emplean el año luz, la distancia que la luz recorre en un año, que equivale a poco menos de 10 billones de kilómetros. Pregunté a un profesor de nanotecnología qué se emplea para medir las distancias inimaginablemente pequeñas del nanoespacio. Dijo que es el nanómetro, que es la mil millonésima parte de un metro. Una mil millonésima de metro. Es casi imposible imaginar cuán pequeña es esta distancia. En términos matemáticos es 10-9, o 0,000000001 metros. ¿Se entiende? Yo comprendía la idea pero era incapaz de visualizarla. Pregunté: «¿Cuánto es esto, más o menos?» El profesor se quedó pensando un momento y dijo: «Un nanómetro es aproximadamente lo que crece la barba en un segundo». Nunca había pensado en lo que hace la barba en un segundo, pero algo debe de hacer. Le lleva todo un día crecer apenas un milímetro, y no lo hace de golpe. No aparece de repente a las ocho de la mañana. La barba es indolente, y la lengua lo refleja: no decimos que algo va o crece «rápido como la barba». Así podemos hacernos una idea de lo lento que es su crecimiento: aproximadamente un nanómetro por segundo.


Un nanómetro es realmente muy pequeño, pero no es lo más pequeño que nos rodea. Si se tiene un nanómetro, se puede tener medio nanómetro. Existe el picómetro, que es la milésima parte de un nanómetro. Y luego está el attómetro, que es la millonésima parte de un nanómetro. Y después el femtómetro, que es la mil millonésima parte de un nanómetro: una mil billonésima parte de un metro. Es decir, nada que ver ya con lo de la barba.


En 1995, el profesor sir Harry Kroto recibió el Premio Nobel de Química. Junto con otros descubrió la tercera forma del carbono, un nanotubo de grafito llamado la molécula C60, también conocida como Buckminsterfullereno o Pelota de Buck, por el arquitecto estadounidense Buckminster Fuller, que hizo extensivo el uso de formas geodésicas parecidas a las estructuras de la molécula C60. Esta molécula tiene unas propiedades muy singulares. Es cien veces más fuerte que el acero, con un peso diez veces inferior, y conduce la electricidad como un metal. Su descubrimiento generó una ola de investigaciones en ingeniería, aeronáutica, medicina y otros muchos campos. Si se pudiera producir en cantidades industriales, con ella se podrían construir aviones de un tamaño entre veinte y cincuenta veces superior al de los actuales, pero mucho más ligeros y con un consumo mucho menor. Se podrían construir edificios que traspasaran la atmósfera, puentes que unieran el Gran Cañón. El peso de coches y trenes podría ser de una fracción del actual, con menor consumo de combustible gracias a la energía solar.


Teóricamente, con la nanotecnología se puede crear cualquier sustancia u objeto a partir del nivel atómico. Mientras los científicos especulan sobre las posibilidades prácticas, otros se preguntan por las consecuencias políticas y económicas. Como señala Charles Ostman, miembro del Institute for Global Futures: «Ahora mismo, el poder y la influencia en el mundo se basan en el control de los recursos naturales e industriales. Cuando con la nanotecnología se pueda sintetizar cualquier objeto de forma fácil y barata, nuestros sistemas económicos se quedarán obsoletos. Es difícil imaginar un reino de mayor alcance del desarrollo futuro que el de la nanotecnología».3


Se hagan realidad o no estas posibilidades, la nanotecnología promete unas innovaciones radicales en campos tan dispares como el de la ingeniería y el de la medicina. Sus aplicaciones van desde la «computación molecular a las aleaciones de formas cambiantes, los compuestos orgánicos sintéticos, la construcción genética a medida y la maquinaria ultraminiaturizada». En medicina, se piensa en nanomáquinas con rotores del grosor de un pelo humano que actúen de estropajo que limpie venas y arterias y elimine el colesterol y los depósitos de placas. Según la idea de Ostman, en otras aplicaciones médicas, «escapan a lo comprensible las posibilidades de modificar la química celular de casi cualquier órgano del cuerpo humano para curar enfermedades, alargar la vida, o facilitar mejores capacidades sensoriales y mentales». Ya se están haciendo cultivos de piel artificial, y en diversos sitios se realizan investigaciones para desarrollar un corazón orgánico artificial.


La nanotecnología lleva también a la extrema miniaturización de los sistemas informáticos, y revolucionará aún más el uso que hacemos de ellos. En un futuro próximo, los ordenadores serán lo bastante pequeños y flexibles para poderlos llevar sobre el cuerpo y que se alimenten de la electricidad superficial de nuestra piel. Entonces el problema será qué hacer con el monitor: no querremos una fina película de microprocesadores colgando de la muñeca y una gran pantalla pegada al pecho. Una solución son los proyectores retinales: utilizan láseres de bajo nivel montados en unos marcos a modo de gafas y proyectan las imágenes directamente al interior de los ojos. Una versión de esta tecnología ya se está utilizando en sistemas aeronáuticos avanzados. El piloto ve las imágenes de navegación sobre la parte interior de su visor y puede cambiar la dirección del avión con el movimiento de los ojos. ¡Habrá que confiar en que no estornude mientras vuela por espacio aéreo hostil!


Para un uso más cotidiano, los ordenadores podrán ir entretejidos en la ropa. Las camisas podrían tener sensores que controlen el ritmo cardíaco u otras señales vitales. Los indicios de problemas de salud graves se podrían redirigir directamente al médico. Los zapatos inteligentes podrían convertir el acto de andar en una energía suficiente para alimentar los ordenadores que llevemos encima.4 Habrá pronto otras innovaciones que sustituirán al teclado convencional. Ya se puede disponer de interfaces que están controlados simplemente por la energía del pensamiento. Se han diseñado cascos para monitorizar las ondas cerebrales, que después se pueden convertir directamente en instrucciones. Pero todo esto no es más que el principio. Todos estos artilugios funcionan fuera del cuerpo del usuario. Las tecnologías de la información pasarán pronto al interior del cuerpo e incluso al cerebro. Es posible que los ordenadores estén a punto de fusionarse con nuestra propia mente y conciencia.


La utilización del cerebro


Los científicos desarrollaron a lo largo de generaciones el conocimiento del cerebro mediante la disección de cerebros muertos en el laboratorio. Tal sistema tenía algunas limitaciones evidentes. Afortunadamente, en los últimos 20 años, con las tecnologías de escaneo del cerebro se ha podido estudiar el cerebro vivo. Hoy, los neurocientíficos saben mucho más sobre las funciones generales del cerebro: qué partes se emplean en diferentes actividades y con qué combinaciones; por ejemplo, al hablar, reconocer las caras, escuchar música o realizar ejercicios matemáticos. La neurociencia utiliza la nanotecnología para estudiar el proceso del pensamiento y la percepción a nivel molecular, incluida la transferencia de cargas eléctricas a las sinapsis neuronales. Estos estudios están generando planteamientos completamente nuevos en psicología, en el diseño de fármacos y en el tratamiento del dolor.


Algunas de las implicaciones más extraordinarias de estos diferentes campos de investigación en los sistemas de información, las ciencias de los materiales y la neurociencia, están en las zonas en que todos ellos se entrecruzan. Hoy es posible concebir tecnologías de la información que imiten el modelo de los procesos neuronales del cerebro. Es posible también toda una nueva generación de ordenadores que se basen no en códigos digitales y silicio, sino en procesos orgánicos: ordenadores que imiten el pensamiento humano.


Hablaba hace poco con un tecnólogo de mucha experiencia de una de las principales compañías informáticas del mundo. «Actualmente», decía, «los ordenadores de mayor potencia del planeta tienen la capacidad de procesamiento del cerebro del grillo». No sé yo si es verdad, ni lo sabe él tampoco. No conozco a ningún grillo, y si conociera alguno no sabría decir qué es lo que ocurre en su cerebro, si es que ocurre algo. Lo que el tecnólogo quería decir es que hasta los superordenadores de mayor potencia aún siguen siendo calculadoras que no tienen mente. Realizan tareas que la persona no puede realizar, pero no tienen opinión sobre lo que hacen. No piensan, en ninguno de los sentidos correctos del término. Asimismo, los aviones vuelan muchísimo mejor que nosotros a 10.000 metros de altura, pero de nada sirve preguntarles qué sienten al hacerlo. No sienten. Todo esto está cambiando.


La sobrealimentación del cerebro


En un futuro previsible, los ordenadores de mayor potencia tal vez tengan la capacidad de procesamiento del cerebro de un bebé humano de seis meses. En ese punto traspasaremos un umbral: los ordenadores serán capaces de aprender. Pregunté qué significa esto. Me dijeron que serían capaces de reescribir su propio sistema operativo, basándose en la experiencia, «su experiencia». En cierto sentido, puede ser que los ordenadores lleguen pronto a ser conscientes. Para 2020, es posible que por 1.000 dólares se pueda comprar un ordenador personal que tenga la misma capacidad de procesamiento que el cerebro humano adulto.5
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